
La investigación han mostrado que la aplicación de
calcio soluble con urea, un tipo amónico de nitrógeno,
puede mejorar la producción de los cultivos. El calcio
aumenta la absorción de amonio, potasio y fósforo,
estimula la fotosíntesis y aumenta el tamaño de las
partes comerciables de la planta. La aplicación de calcio
soluble con urea también promueve un uso eficiente del
nitrógeno, lo que mejora los aspectos económicos de la
producción y reduce la contaminación del medio am-
biente por nitrógeno.

Cómo se realizó la investigación
Durante la temporada de crecimiento, diversas

especies vegetales cultivadas en invernadero fueron fer-
tilizadas varias veces con soluciones nutritivas con dis-
tintas proporciones de calcio y amonio, con el fin de
analizar la ventaja de aumentar el calcio soluble. A las
plantas de control se les añadió abono nitrogenado sin
aumentar la cantidad de calcio soluble. La mayoría de
las parcelas en campo se sembraron en surcos de 40
pulgadas, y la mayoría de las pruebas de invernadero
iban acompañadas por pruebas de campo. Las plantas
de invernadero se cultivaron hasta cierta etapa y luego,
se cosecharon. Las plantas cosechadas se pesaron y se
dividieron en semillas, bulbos, hojas, tallos y raíces de
tal manera que se pudiera analizar la concentración de
elementos nutritivos en las distintas partes. En las prue-
bas de campo, los productos comerciables se
cosecharon y se anotó el rendimiento. 

Los beneficios del calcio
Cuando la urea (46-0-0), el amoníaco anhidro (82.5-0-

0) ó el fosfato diamónico (18-36-0) se incorpora al suelo
en bandas, una cantidad equivalente de calcio se pre-
cipita. Las raíces de las plantas no tienen acceso al
nitrógeno en un ambiente con más de 32 por ciento de
amonio. Puede que las raíces se sequen, pero general-
mente crecen alrededor de las bandas de fertilizante.
Después de que los microbios de la tierra hayan conver-
tido en nitrato la mayoría del amonio de las bandas, las
raíces pueden empezar a usar el nitrógeno. Cuando se
aplica calcio soluble adicional con el fertilizante, éste
reduce el pH de la banda fertilizante y, de esta manera,

su toxicidad. Si se agrega más calcio del que requiere la
precipitación, esto estimula la absorción de amonio por
las plantas. El agregar calcio suplementario ha acelera-
do hasta en un 100 por ciento la velocidad con que las
plantas absorben el amonio. A medida que parte del
amonio se convierte en nitrato, el calcio previamente
precipitado se vuelve a solubilizar gradualmente,
aumentando la concentración del calcio soluble
disponible que aumenta el rendimiento.

El aumento en la capacidad de absorción de amonio
causado por el calcio tiene resultados interesantes. La
fotosíntesis aumenta (Figura 1) y la planta absorbe can-
tidades mayores de dióxido de carbono del aire, lo que
aumenta los componentes orgánicos básicos de la planta
(Figura 2). Cuando las plantas absorben más amonio,
queda menos nitrógeno en la tierra y queda sujeto a la
filtración. Además, las plantas guardan el exceso de
nitrógeno que absorben y lo utilizan para estimular el
crecimiento durante toda la temporada. En experimen-
tos, el zacate bermuda y el “ryegrass” mostraron este
efecto con retoños más densos y más oscuros (fotosín-
tesis por la clorofila) durante toda la temporada 
(Figura 3).

Tal vez el efecto más beneficioso de aplicar calcio
con amonio sea que las plantas cambian sus patrones
normales de deposición  de reservas de energía (carbo-
hidratos, metabolitos) (Figura 4, 5). Como muestra la
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Figura 1. Incremento en fotosíntesis resulta de la
aplicación de calcio.



Figura 4, las hojas de las plantas de arroz bajaron pro-
gresivamente de peso mientras que los granos subieron
de peso progresivamente a medida que aumentaba el
nivel de calcio. Este incremento continuó con todas las
concentraciones de calcio. Un estudio mostró que agre-
gar calcio soluble al agua del arrozal causa que hasta un
15 por ciento de la producción de energía de la hoja
bandera se transfiera al llenado de la semilla (contraria-
mente al 5 por ciento, sin el calcio). El peso del arroz

aumentó el 14 por ciento cuando se aplicó calcio adi-
cional durante el llenado del grano. 

Se observó lo mismo con el betabel, la cebolla, el
trigo, la avena y la cebada (Figura 5, 6). Dentro de 30
horas de la aplicación, los bulbos de la cebolla y del
betabel aumentaron de peso, hasta un 50 por ciento
más que los bulbos sembrados con nitrato (sin amonio).
Sin embargo, el peso de la planta completa no aumentó
tanto como el del bulbo, lo que significa que el calcio
promueve que los compuestos carbonosos se depositen
desproporcionadamente en los bulbos (Figura 5).

Además, agregar calcio a los fertilizantes tiene benefi-
cios secundarios para el cultivo en general. En las tier-
ras de riego, el sodio siempre se acumula, y la adición
contínua del calcio ayuda a mejorar la estructura del
suelo alrededor de las raíces de las plantas. En tierras
ácidas, donde acostumbran a abonar con cal, el cloruro
cálcico soluble se moverá más rápidamente al área baja
de las raíces reduciendo el efecto tóxico del aluminio.
Por esta razón, se justifica una proporción más alta de
calcio a amonio. 
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Figura 2. Rendimiento relativo de vegetales cultivados en campo después de la fertilización con urea sola y
urea más cloruro de calcio. (Fenn et al., 1990, 1991, 1994).

Figura 3. El efecto de cuatro fuentes de nitrógeno
en el color (A) y la densidad (B) del zacate bermu-
da (Horst et al., 1985).

Figura 4. A medida que aumenta el nivel del cal-
cio, el peso del grano de arroz aumenta, mientras
que el peso de la paja baja.



Cómo usar el calcio con los 
abonos de nitrógeno

El nitrógeno se puede aplicar de varias formas. Puede
esparcirse por encima de la pradera o de la tierra (de
cultivos) preparada y penetrar el suelo con la ayuda de
la lluvia o de un sistema de riego. Puede incorporarse al
suelo en bandas; también se puede aplicar con el agua
de riego, un método que no estimula el crecimiento de
la planta tanto como cuando se esparce por encima
(surco o voleo). Cada productor debe seleccionar el
método que mejor satisfaga las necesidades y los aspec-
tos económicos de su sistema de producción.

Cuando el nitrógeno (generalmente amonio en forma
de la urea) se aplica a la tierra, éste puede rápidamente
convertirse en nitrato, especialmente en el verano. (La
presencia del nitrato no impide que la planta use el
amonio). Por esta razón, el método de la aplicación del
fertilizante y la temporada del año podrían ser impor-
tantes. Los mejores resultados de la tecnología de calcio
y amonio se obtienen durante la época más fresca de
invierno y primavera, aunque es posible que se tenga
que aplicar nitrógeno durante otras épocas del año. La
aplicación foliar de calcio-amonio es una buena solu-
ción. De hecho, las aplicaciones foliares han producido
beneficios importantes en las pruebas de investigación,
a razón de 1 a 2 libras de calcio por acre. Lógicamente,

la estimulación vegetal no podría esperarse a menos que
hubiera nitrógeno (probablemente nitrato) en el suelo.
Esto quiere decir que podemos usar aplicaciones
foliares de calcio-amonio como recurso para extraer
nitrato del suelo, lo que hace de esta tecnología una
excelente herramienta ambiental y agronómica.
Además, el bajo nivel de calcio que se puede usar en la
aplicación foliar reduce el riesgo de quemaduras en las
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Figura 5. El calcio estimula patrones de crecimien-
to y deposición de energía en cebollas (A) y
betabeles (B).

Figura 6. Los efectos sobre peso total (A), peso de
la espiga (B), y peso del tallo (C) de varias razones
de calcio a amonio.



hojas, aunque parece promover los mismos efectos
benéficos que la aplicación del producto en la tierra.

Proporciones de nitrógeno y calcio
La cantidad de nitrógeno requerida debe determi-

narse de la manera tradicional, haciendo análisis quími-
cos del suelo. Tome muestras de la tierra para determi-
nar la cantidad de nitrógeno que necesita y luego, cal-
cule la adición de calcio en la proporción deseada.
Cuando se aplica calcio junto con el nitrógeno, es posi-
ble que se requiera menos nitrógeno, según parece ser
el caso en la caña de azúcar.

La investigación han mostrado que la mejor cantidad
de calcio para aplicar es de 1/2 a 1 libra de cloruro cál-
cico por 1 libra de urea (Figura 6). Esta proporción
aumenta los rendimientos del 14 al 50 por ciento. Sin
embargo, es difícil calcular la cantidad precisa de calcio
que se necesita porque cuando la planta absorbe el
amonio, despide una cantidad equivalente de
hidrógeno. Este hidrógeno, a su vez solubiliza la cal
(carbonato cálcico) precipitada si ésta está presente. La
urea incorporada al suelo en líneas precipita el calcio
aun en tierra ácida. Así que hay cierta cantidad de este
calcio que ocurre naturalmente y se combina con el cal-
cio suplementario para estimular el crecimiento de las
plantas.
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